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Capítulo XXI. 
BENDICIÓN DE LOS INSTRUMENTOS DE TRABAJO 

 
769. Es posible y conveniente bendecir los instrumentos de cualquier clase,incluso los de gran 
tamaño, que utilizan los hombres para su trabajo, como son, por ejemplo, los motores, las barcas 
de pesca y otras cosas semejantes. Esta bendición ayudará a que ellos se mentalicen de que con 
su trabajo personal se unen a sus hermanos, les sirven, demuestran una auténtica caridad y 
pueden colaborar con el perfeccionamiento de la creación divina. Esta bendición puede hacerse 
en determinadas circunstancias, por ejemplo, en la celebración de san José, obrero, o de algún 
santo patrón, o también a raíz de algún encuentro de obreros en que éstos se reúnan llevando 
sus instrumentos de trabajo. 
 
770. Puesto que esta celebración concierne, no a los instrumentos en sí mismos, sino a las 
personas que los utilizan, se requiere la presencia de los obreros o, por lo menos, de algunos 
representantes suyos.  
 
771. Este rito pueden utilizarlo el sacerdote, el diácono, y también el laico, con los ritos y 
fórmulas previstos para él. 
 
772. Con el fin de acomodar la celebración a las circunstancias del lugar y de las personas, pueden 
adaptarse algunos de los elementos de este rito, respetando siempre la estructura de la 
celebración y sus elementos principales. 
 
773. Cuando se trata de bendecir algún instrumento, en particular, puede emplearse el Rito breve 
que se indica más adelante, núms. 790-792. 
 

I. RITO DE LA BENDICIÓN 
 

Ritos iniciales 
 
774. Reunida la comunidad, puede entonarse un canto adecuado, terminado el cual, el ministro 
dice: 
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 

Todos se santiguan y responden: 
 
Amén. 
 
775. Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, saluda a los presentes, diciendo: 
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Cristo, el Hijo de Dios, que quiso ser tenido como el hijo del carpintero, 
esté con todos vosotros. 
 

U otras palabras adecuadas, tomadas preferentemente de la Sagrada Escritura. 
 

Todos responden: 
 
Y con tu espíritu. 
 

O de otro modo adecuado. 
 
776. Si el ministro es laico, saluda a los presentes, diciendo: 
 
Alabemos devotamente a Cristo, el Hijo de Dios, que quiso ser tenido 
como el hijo del carpintero. 
 

Todos responden: 
 
Amén. 
 
777. El ministro dispone a los presentes con estas palabras u otras semejantes: 
 
Dios encargó al hombre que poseyera y sometiera la tierra, hasta que 
llegara el momento de la instauración de un nuevo cielo y una tierra 
nueva, de acuerdo con aquellas palabras del Apóstol: «Todo es vuestro, 
vosotros de Cristo, y Cristo de Dios» (I Co 3, 23). Con este fin, el 
hombre utiliza los instrumentos adecuados, con los cuales de algún 
modo coopera y participa de los beneficios de la redención. Bendigamos, 
pues, a Dios, de todo corazón, por esta admirable disposición, y 
pidámosle que con su ayuda nos proteja y nos preste apoyo en nuestro 
trabajo. 
 

Lectura de la Palabra de Dios 
 
778. Luego, el lector, uno de los presentes o el mismo ministro, lee un texto de la Sagrada 
Escritura. 
 

I Te 4, 9. 10b-12: Trabajad con vuestras propias manos 
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Escuchad ahora, hermanos, las palabras del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses: 
 
Acerca del amor fraterno no hace falta que os escriba, porque Dios 
mismo os ha enseñado a amaros los unos a los otros. Os exhortamos a 
seguir progresando: esforzaos por mantener la calma, ocupándoos de 
vuestros propios asuntos y trabajando con vuestras propias manos, 
como os lo tenemos mandado. Así vuestro proceder será correcto ante 
los de afuera y no tendréis necesidad de nadie. 
 
Palabra de Dios 
 
779. Pueden también leerse: Ex 35, 30—36, 1; Jb 28, 1-28; Pr 31, 10-31; Si 38, 24-34; Is 28, 23-
29; Hch 18, 1-5; Mt 13, 1-9; Lc 5, 3-11. 
 
780. Según las circunstancias, se puede decir o cantar un salmo responsorial u otro canto 
adecuado. 
 
Salmo responsorial Sal 89 (90), 2. 3-4. 12-13. 14 y 16 (R.: cf. 17) 
 
R. Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos. 
 
Antes que naciesen los montes 
o fuera engendrado el orbe de la tierra, 
desde siempre y por siempre tú eres Dios. R. 
 
Tú reduces el hombre a polvo, 
diciendo: «Retornad, hijos de Adán.» 
Mil años en tu presencia 
son un ayer, que pasó; 
una vela nocturna. R. 
 
Enséñanos a calcular nuestros años, 
para que adquiramos un corazón sensato. 
Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? 
Ten compasión de tus siervos. R. 
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Por la mañana sácianos de tu misericordia, 
y toda nuestra vida será alegría y júbilo. 
Que tus siervos vean tu acción, 
y sus hijos tu gloria. R. 
 
781. O bien: 
 

Sal 64 (65), 10. 11-12. 13-14 
 
R. (6) Nos respondes, Dios, salvador nuestro. 
 

Sal 106 (107), 35-36. 37-38. 41-42 
 
R. (Ib) Dad gracias al Señor porque es bueno. 
 

Sal 126 (127), 1. 2. 
 
R. (cf. 1) El Señor nos construya la casa y nos guarde la ciudad. 
 
782. El ministro, según las circunstancias, exhorta brevemente a los presentes, explicándoles la 
lectura bíblica, para que perciban por la fe el significado de la celebración. 
 

Preces 
 
783. Si se estima oportuno, antes de la oración de bendición puede hacerse la plegaria común. 
Entre las invocaciones que aquí se proponen, el ministro puede seleccionar las que le parezcan 
más adecuadas o añadir otras más directamente relacionadas con las circunstancias del momento. 
 
Dios, que colocó al hombre en el mundo para que lo guardara y lo 
cultivara, continúa estimulando la mente humana, para que con su 
ingenio y su trabajo coopere en el perfeccionamiento de la creación. 
Alabémoslo, diciendo: 
 
R. Bendito seas, Señor, creador del universo. 
 
Tú que invitas al hombre al trabajo y le encomiendas perfeccionar el 
mundo creado por ti. R. 
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Tú que, al otorgar al hombre la dignidad del trabajo, lo haces 
colaborador de tu obra en el mundo. R. 
 
Tú que con sabiduría iluminas al hombre para que emprenda 
constantemente nuevas realizaciones, tu Nombre sea glorificado y tu 
alabanza resuene en toda la tierra. R. 
 
Tú que enviaste a tu Hijo al mundo para que, santificando y dignificando 
el trabajo con el sudor de su frente, fuera para nosotros ejemplo de 
laboriosidad incansable. R. 
 
Tú que con tu gracia inspiras, sostienes y acompañas al hombre en toda 
obra buena. R. 
 

Sigue la oración de bendición, como se indica más adelante. 
 
784. Cuando no se dicen las preces, antes de la oración de bendición el ministro dice: 
 
Oremos. 
 

Y, según las circunstancias, todos oran durante algún tiempo en silencio. 
 

Luego dice la oración de bendición. 
 

Oración de bendición 
 
785. El ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico, con las manos 
juntas, dice la oración de bendición: 
 
Oh, Dios, de quien desciende la plenitud de la bendición, y hacia quien 
sube la oración del que te bendice, protege con amor a tus servidores, 
que confiadamente presentan ante ti sus instrumentos de trabajo, y 
concédeles que con actividad infatigable colaboren en el 
perfeccionamiento de la creación, ganen su sustento y el de los suyos, 
ayuden al progreso de la sociedad humana y alaben sin cesar la gloria de 
tu Nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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R. Amén. 
 
786. O bien: 
 
Oh, Dios, que has querido someter al trabajo del hombre las fuerzas de 
la naturaleza, concédenos, te pedimos, que, dedicados plenamente a 
nuestras actividades, cooperemos con amor al perfeccionamiento de tu 
creación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
R. Amén. 
 
787. Según las circunstancias, el ministro rocía con agua bendita a los presentes y los 
instrumentos de trabajo. 
 

Conclusión del rito 
 
788. El ministro concluye el rito, diciendo: 
 
Cristo, el Señor, que, para realizar su obra salvadora, asumió la ley del trabajo, nos alivie con su 
consuelo y nos conceda su paz. 
 
R. Amén. 
 
789. Es aconsejable terminar el rito con un canto adecuado. 
 

II. RITO BREVE 
 
790. El ministro, al comenzar la celebración, dice: 
 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
 

Todos responden: 
 
Que hizo el cielo y la tierra. 
 
791. Uno de los presentes, o el mismo ministro, lee un breve texto de la Sagrada Escritura, por 
ejemplo: 
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Si 38, 31. 34: Todos los artesanos se fían de su destreza y son expertos en 
su oficio. Mantienen la vieja creación, ocupados en su trabajo artesano. 
 
2 Ts 3, 7-8: Imitad nuestro ejemplo: nadie nos dio de balde el pan que 
comimos, sino que trabajamos y nos cansamos día y noche, a fin de no 
ser carga para nadie. 
 
792. Luego el ministro dice, con las manos juntas, la oración de bendición, terminada la cual, 
según las circunstancias, rocía con agua bendita a los presentes y los instrumentos de trabajo.  
 
Oh, Dios, que has querido someter al trabajo del hombre las fuerzas de 
la naturaleza, concédenos, te pedimos, que, dedicados plenamente a 
nuestras actividades, cooperemos con amor al perfeccionamiento de tu 
creación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
R. Amén. 
  




